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mayor en las máquinas motrices y en las agríco-
las. Decimos esto, no en son de crítica del Aran-
cel, pues no es este el sitio oportuno para diser-
tar sobre él, sino para sentar un hecho positivo.

De aquí que los generosos esfuerzos del fabri-
cante Sr. Portilla, en Sevilla, del Sr. Alexander y
de la Maquinista terrestre y marítima , en Barce-
lona, y de otros talleres, se estrellen en este punto
y no puedan aspirar á construir máquinas-herra-
mientas. Los que disponen de mejor surtido de
éstas son, además de alburias fábricas dirigidas
por el honroso cuerpo de Artillería, los de ferro-
carriles. Talleres como los que tiene en Madrid la
Compañía de Madrid á Alicante y Zaragoza, en
León la del Noroeste, y en Ciudad-Real el ferro-
carril que lleva su nombre, son dignos de visi-
tarse por sus excelentes y variadas máquinas-
herramientas..

Hemos dicho antes que la fabricación de estos
aparatos es la cúspide industrial. Bien lo prueba el
que Inglaterra conserve el cetro en este ramo, y
es frecuente, al recorrer los estab'eeemientos in-
dustriales del centro de Europa, ver muchas má-
quinas-herramientas importadas de aquella na-
ción. Es que allí se encuentran estas plantas en
su propio clima, donde al aire libre florecen y
fructifican, mientras que trasportadas á otros
países, es preciso encerrarlas en estufas y darles
un calor industrial que no es el ordinario.

Otro aspecto presentan estas máquinas en ma-
yor grado que todas las restantes, el económico-
social. Bajo este punto de vista la Economía polí-
tica ha dicho la última palabra. Una máquina-
herramienta nueva, que ejecute con perfección y
baratura una labor, beneficia siempre á la huma-
nidad y especialmente ala clase obrera. Hace ba-
jar el coste de los objetos, aumenta el número de
personas que se aplican á la industria, si bien no
ya trabajando en la forma que antes lo hacian.

Pero sobre todo sacan al hombre de la catego-
ría de bestia para elevarlo á su propia dignidad;
ya no trabajará éste con su fuerza muscular prin-
cipalmente, sino con su inteligencia débilmente
ayudada por sus manos. En vez de limar penosa-1

mente el hierro, vigila la marcha de una herra-
mienta,.la engrasa de cuando en cuando, para ó
acelera su movimiento, monta y desmonta las
piezas labradas, y se encuentra así verdadera-
mente digno de su misión sobre la tierra, te-
niendo á su servicio las fuerzas ciegas de la ma-
teria.

G. VICUÑA.

APUNTES

LOS PROYECTOS K LA ESCLAVITUD
EN LAS ISLAS DE CUBA Y PUERTO RICO.

{Continuación.) •

En el citado mes de Octubre del 69, los señores
Olivares, y Cortés Llanos sometieron á la Comi-
sión de reforma de Puerto Rico un proyecto, el
tercero de los presentados á la Corporación, para
extinguir la esclavitud en la isla. Prescribía la ma-
numisión por los dueños, de los esclavos varones
mayores de sesenta y cinco años, de las hembras
mayores de sesenta y de los hijos de esclava na-
cidos desde el 17 de Setiembre del 68. Los prime-
ros deberían continuar, si así lo deseaban', bajo el
patronato y en el servicio de sus antiguos dueños,
que proveerían á todas sus necesidades, sin que
pudiera eximirles de esta obligación la inutilidad
por vejez ó enfermedades de los manumitidos.
Los nacidos desde Setiembre del 68 quedarían
bajo la tutela de sus patronos y obligados á tra-
bajar para éstos, los varones hasta los veinte
unos cumplidos y hasta diez y seis las hembras.
Los patronos mantendrían á los libertos y retri-
buirían su trabajo, desde doce á diez y seis años
con la cuarta parte y de diez y siete á veinte con
la mitad de lo que á cada uno correspondería por
un jornal libre.

Los demás esclavos inscriptos en censo obten-
drían su libertad por los medios existentes y en
especial la coartación iniciada por ellos y auxi-
liada en sus últimos grados por el Gobieno. El
pago de una sexta parte del valor correspondiente
á cada edad, que el proyecto clasifica, aunque no
estima, de dos á once años, de doce á veinte, de
veintiuno á cuarenta, de cuarenta y uno á cin-
cuenta y cinco y de cincuenta y seis á sesenta y
cinco, bastaría, en cualquier tiempo, para iniciar
la coartación con todos los derechos que á ella
corresponden.

Los esclavos serían dueños de lo que adquirie-
sen por todos los medios legales, y dispondrían
de sus bienes como los ingenuos. Los de esclavos
fallecidos abíntestato sin herederos legítimos pa-
sarían á un fondo común que debería formarse
para auxiliar las coartaciones.

La Diputación provincial reformaría los regla-
mentos del trabajo esclavo, designando uno ó dos
dias de cada semana ó algunas horas del dia para
que los siervos trabajasen por su cuenta, ó me-
diante retribución, para sus dueños, los cuales

* Véase el número anterior, pag. 48.
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serían preferidos en este caso á cualquier otra
persona.

El Gobierno y la Diputación, cada uno en su
respectiva esfera y valiéndose del impuesto, de
préstamos sucesivos y de suscriciones volunta-
rias, arbitrarían recursos para el indicado fondo
de auxilio de la coartación, y los aplicarían cada
seis meses á redimir los esclavos que hubiesen
pagado la mitad del valor de aquella, prefiriendo
los que mayor cantidad tuviesen satisfecha á sus
dueños.

Por los esclavos que al tiempo de obtener su
libertad llevasen dos años formando, parte de una
familia unida por el matrimonio ó por vínculos de
parentesco y en habitación separada, se abonaría
á los dueños un 5 por 100 sobre el valor total de la
coartación.

Los delitos de sevicia y de prostitución de los
esclavos llevarían consigo la libertad de éstos,
además de las penas señaladas por las leyes.

Determinaba también el proyecto, que si en 1."
de Enero de 1886 existiesen aún esclavos en la
isla, el Gobierno debería adoptar las medidas con-
venientes para concederles la libertad y todos los
derechos que en aquella fecha disfrutasen los ne-
gros libres.

El último de los proyectos presentados á la
comisión, de los señores Vázquez, Puig, y "Valdés
Linares, dispone la libertad de los hijos de esclava
que en adelante nazcan en Puerto Rico, sin in-
demnizar por ello á sus dueños y dejándoles su-
jetos, hasta veinte años los varones y diez y seis
las hembras, al patronato de los amos de las ma-
dres, trasmisible por los medios conocidos en de-
recho: la libertad, también sin indemnización, de
los mayores de sesenta y cinco años, los cuales,
si se hallasen en la imposibilidad de atender á su
sostenimiento, serían alimentados y asistidos por
sus amos, reservándose á éstos el derecho de
ocuparles en trabajos adecuados á sus fuerzas: la
obligación del patrono de dar alimento, vestido y
asistencia en sus enfermedades al liberto, habi-
tuándole al trabajo en la industria, en la agricul-
tura ó en el servicio doméstico, ejerciendo en
cambio sobre él lo« derechos de patria potestad, y
utilizando sus servicios gratuitos hasta la termi-
nación del patronato: la reivindicación por los pa-
dres ó parientes naturales ó legítimos del liberto
de los derechos concedidos al patrono, si así lo
solicitaren, resarciendo á éste previamente de los
gastos hechos, la adjudicación al liberto en pleno
dominio, de sus peculios castrense cuasi castren-
se, adventicio y profecticio, y de los productos de
su industria, ejercida fuera de las horas en que
le ocupe el patrono, debiendo sucederle, si falle-
ciere bajo el patronato con testamento ó intes-

tado, sus descendientes, ascendientes ó colatera-
les, según el derecho común; y la terminación
del patronato por muerte del liberto, por matri-
monio de éste, cuando lo verifiquen las hembras
después de los catorce años y los varones después
de los diez y ocho, por falta del patrono á sus de-
beres ó exceso en sus castigos, y por llegar el li-
berto á las edades ya marcadas.

La libertad del resto de los esclavos de quince
á sesenta y cuatro años inclusive, dispone el pro-
yecto que se haga gradualmente y previa indem-
nización, por el precio máximo de 700 escudos,
del cual tampoco deberá exceder el de las coar-
taciones.

Los coartados son preferidos para la emanci-
pación. Los no coartados entran en suerte anual-
mente en un mismo dia en cada cabeza de dis-
trito judicial, debiendo designarse.de antemano
el número délos agraciados en proporción justa á
los demás distritos, según la suma destinada al
objeto. Aprobado el sorteo por el Gobierno supe-
rior, previo acuerdo de la Diputación, se procede
por los ayuntamientos al pago y á la expedición
de cartas de libertad á los esclavos, con los mis-
mos deberes de la clase jornalera libre.

El Gobierno de la provincia y la Diputación de
la misma quedan encargados de formar, en el
término de dos meses, el padrón general de la
esclavitud, en el que deberán anotarse las altera-
ciones que sufra en lo sucesivo.

Para atender á los gastos de indemnización, se
destina en el presupuesto de la isla la suma
anual de 600.000 escudos, renunciando la nación
á los sobrantes de aquellas cajas, mientras no se
extinga la esclavitud, y con el propio objeto se
ordena la consignación de igual suma en el pre-
supuesto general del Estado.

Dispone, por último, el proyecto la libertad del
siervo por delito de sevicia del amo, y por los
motivos que determinan los antiguos reglamen-
tos, y declara la libertad de los esclavos que aún
puedan existir en 1." de Enero de 1890, indemni-
zando después á sus amos, según entonces se es-
time conveniente.

Sucedió al Sr. Becerra D. Segismundo Moret
en la dirección de los asuntos ultramarinos, y
muy pronto, en 28 de Mayo del 70, sometió á las
Cortes un proyecto de abolición de la esclavitud
en las islas de Cuba y Puerto Rico, después de
haber oido la opinión de las autoridades superio-
res de aquellas provincias, y de acuerdo, decia,
con los mismos propietarios de esclavos. Tuvo la
fortuna de que el proyecto, aprobado sin grandes
modificaciones por la Cámara Constituyente, lle-
gase á ser promulgado en i de Julio, como Ley;
la primera que decretó la abolición de la esclavi-
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tud en las Antillas. Es de todos conocida, y por
esto se omite la explicación de sus disposiciones.

Fue acogida con frialdad por los Gobiernos ex-
tranjeros, y en Inglaterra las sociedades anti-
esclavistas la criticaron acerbamente, moteján-
dola de ineficaz, limitada é injusta y calculada,
no para la abolición, sino para asegurar la conti-
nuación de la esclavitud. Las proscripciones de
ella que mayor censura tuvieron son las relativas
al patronato y tutela de los libertos, á la declara-
ción, que se creyó anómala, de libertad de los
emancipados, y á la liberación de los mayores de
sesenta años, que se decia eran pocos, consumi-
dos é inutilizados para el trabajo y de valor pu-
ramente nominal para sus dueños.

El último artículo del proyecto del Sr. Moret
autorizaba al Ministerio para tomar cuantas me-
didas creyese necesarias á fin de ir realizando la
emancipación de los que permaneciesen en la es-
clavitud. La Ley varió este artículo, ordenando al
Gobierno la presentación á las Cortes, cuando en
ellas fueren admitidos los diputados de Cuba, d¿
un proyecto de emancipación, indemnizada de los
que quedasen en servidumbre después del plan-
teamiento de sus disposiciones.

En consecuencia, el Sr. Moret, al mismo tiempo
que remitió á las Antillas las bases para la for-
mación del Reglamento de la Ley,en 13 de Agosto
de 1870, autorizó la reunión que solicitaron los
hacendados, propietarios y comerciantes de Cuba,
con el objeto de que formasen un nuevo proyecto
de abolición total que debería tenerse á la vista
para redactar el definitivo á que hacía referencia
dicho precepto, y dispuso lo mismo para Puerto
Rico. Los hacendados celebraron varias juntas;
discutieron ampliamente muchos proyectos, y
continúan en su encargo; pero no se tiene noti-
cia del resultado de sus trabajos.

La promesa de una ley de emancipación indem-
nizada, aunque sujeta á la asistencia en las Cor-
tes de los diputados de Cuba, dio lugar, inter-
pretada diversamente según las alternativas de
la política, á que en la prensa y en las Cámaras
se reclamara fuertemente del Gobierno su inme-
diata realización, y á que se presentaran nuevos
proyectos.

Uno de ellos, referente á Puerto Rico, suscrito
como proposición de Ley por el Sr. Alcalá Za-
mora y otros diputados, se leyó en las Cortes
Constituyentes en 18 de Mayo de 1870. Es el mis-
mo de los señores Labra y Padial en la Comisión
de reformas de la citada isla, con las únicas va-
riaciones de fijar para el 17 de Setiembre la abo-
lición, de aumentar diez años en la edad señalada
á los mayores por los que no se pagase indemni-
zación, y de suprimir de entre los arbitrios que

se dedicaban á ésta, la parte de los ingresos de
la isla destinados al pago de las atenciones gene-
rales del Estado.

Otro, en forma también de proposición de Ley,
se presentó en las Cortes ordinarias del 71 por el
diputado Sr. Quiñones. Declara abolida la escla-
vitud en Puerto Rico con indemnización á loa
poseedores de esclavos, y quedando sujetos los
libertos á los reglamentos de policía de los jorna-
leros libres. Los Ayuntamientos y la Diputación
provincial proveerían á los inválidos que no pu-
diesen permanecer con sus antiguos dueños, de
los socorros que, en casos análogos, reciben los
demás trabajadores de la isla, y establecerían es-
cuelas para los menores de edad de ambos sexos.
A la indemnización debería preceder la tasa indi-
vidual de los esclavos comprendidos en el último
padrón, hecha á la vez en toda la provincia por
peritos nombrados por el amo y el esclavo, y un
tercero en discordia de la Diputación insular. El
término medio de la tasación. no excedería de
200 pesos por individuo, y si en alguna localidad
resultase mayor el promedio, se reducirían las
tasaciones á prorata. Los coartados no recibirían
mayor precio que el de la coartación. El goberna-
dor y la Diputación de la provincia, á fln de acu-
dir á los gastos que la Ley originaba, contrata-
rían un empréstito de siete millones de pesos, ó
emitirían bonos, con la garantía de la nación,
al 6 por 100 de interés. El pago de los intereses y
la amortización se haría con cargo á una partida
de 600.000 pesos, consignados anualmente en el
presupuesto de la isla, y "se amortizaría además
por medio de arbitrios sobre la Lotería, abintes-
tatos y herencias colaterales y otros semejantes.
El Gtobierno cumpliría la Ley de forma que, á los
seis meses de su fecha, quedasen realizados la
abolición y el resarcimiento á los propietarios.

Ninguno de estos dos proyectos llegó á ser ley,
y el segundo fue reproducido, también sin resul-
tado, por el diputado Sr. Sanromá en las prime-
ras y segundas Cortes ordinarias de 1872.

En el mismo año el diputado Cisa y Cisa pre-
sentó el 6 de Noviembre una proposición de Ley,
relativa á la aplicación á Ultramar de las leyes de
la Península, que contiene un proyecto de aboli-
ción de la esclavitud en las dos Antillas.

Los propietarios de esclavos que los poseen de
fecha anterior á la Ley de abolición de la trata,
serían indemnizados de todos ellos, á tenor de lo
prevenido en las leyes de expropiación forzosa.
Respecto de los poseedores de fecha posterior, el
proyecto, no sólo les niega la indemnización, sino
que dispone su castigo como reos de sustracción
y detención arbitraria de personas, según el Có-
digo penal. Exime, no obstante, del proceso y de
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las penas á los propietarios que declaren la liber-
tad de los esclavos que poseen.

Por los dos últimos artículos de este proyecto
se permite la entrada en todos los dominios de
España de gente de color que se destine al trabajo
manual, y se previene la formación de una ley
para obligar á los negros á buscar ocupación, si
no tuviesen medio de subsistir sin ella.

Un proyecto más se presentó á las Cortes en No-
viembre del 72, por el diputado Navarrete, rela-
tivo á la abolición de te. esclavitud, así en Cuba
como en Puerto Rico.

Declara libres todas laa hembras, todos los va-
rones menores de catorce años y mayores de se-
senta, y los varones de edad intermedia que quie-
ran abandonar por diez y ocho meses las citadas
provincias; y ordena la formación, en el término
de un mes, del padrón general de los esclavos de
catorce á sesenta años que permanezcan en las is-
las, clasificándolos en tres grupos, por edades de
más á menos, para que los comprendidos en el
primer grupo sean libres seis meses después de la
publicación del proyecto como Ley, y en otros dos
plazos de seis meses cada uno lo sean también los
del segundo y tercer grupo respectivamente; de
suerte que á los diez y ocho meses de la promul-
gación no quede un sólo esclavo en los. dominios
españoles.

El Sr. Gasset, Ministro de Ultramar, deseoso de
hallar una solución, no perturbadora, al problema
de la esclavitud en la isla de Puerto Rico, esqui-
vando las discusiones á que daba lugar la inter-
pretación del artículo *¿1 de la Ley de 4 de Julio
de 1870, presentó á sus compañeros de Gabinete
un proyecto fundado exclusivamente en las Leyes
que regulaban la esclavitud, en las prácticas de
antiguo observadas y en las respuestas que res •
pecto de la coartación dieron, casi unánimes, al
interrogatorio oficial los comisionados de la Junta
informativa de Ultramar.

Con arreglo á este proyecto, formado en Di-
ciembre de 1872, !a esclavitud debía terminar en
la citada isla el 31 del propio mes de 1878.

Al efecto se declaraba coartados á los esclavos,
que ya no lo estuviesen, existentes en la provincia,
verificándose la coartación por el Estado, median-
te la entrega á los dueños del 20 por 100 del valor
de aquellos y previa su tasación individual, con-
forme á reglamentos, sin exceder de 1.500 pesetas.
La coartación, que debería determinar, no sólo
una limitación del precio del esclavo, sino tam-
bién una fracción de la unidad representativa de
su estado de esclavitud, le adjudicaba, por consi-
guiente, una parte del jornal que representaba su
trabajo, igual á la que por su nueva situación re-
dimía; y esta parte, percibida por el dueño, se

aplicaba, en el término de seis anos, á la reden-
ción del siervo y á la formación de su peculio del
modo siguiente: Coartado en el 20 por 100 de su
valor, se destinaba á su redención en el primer
año el 15 por 100 del jornal que representaba su
trabajo, y el 5 por 100 del mismo á la formación
del peculio: en el segundo año se destinaba á di-
chos objetos, respectivamente, el 20,718 (21) y el
5 por 100: en el tercero el 28,617 (29) y el 5 por
100: en el cuarto el 39,527 (40) y el 5 por 100: en
el quinto el 54,597 (55) y el 5 por 100, y en el
sexto el 75,412 (75) y'el-5 por 100.

La redención y formación del peculio de los
menores de doce años, aptos para el trabajo, se
hacía también á cargo del Estado.

Para la aplicación de las anteriores disposicio-
nes se debía entender, que los coartados antes de
la fecha del proyecto no lo estaban por más pre-
cio que el máximo establecido, debiendo suplir el
Estado la diferencia, si la hubiere; y que el dueño
no podía exigir del esclavo coartado más de un
real fuerte por cada 500 pesetas de su valor, con
arreglo á lo determinado por costumbre y regla-
mentos.

El coartado podia destinar á su redención, ade-
más de las cantidades dichas, las que adquiriese
por cualquier otro concepto, á cuyo fln se le decla-
raba dueño de sus bienes como los ingenuos.

Libres ya los coartados, quedaban bajo la pro-
tección del Gobierno y sujetos á los reglamentos
del trabajo.

Contenía el proyecto otras disposiciones de
menos importancia y un ejemplo que demostraba
las relativas á la redención.

Salió del Ministerio el Sr. Gasset sin haber pre-
sentado á las Cortes su proyecto, y le reemplazó
el Sr. Mosquera, que inmediatamente sometió á
la Cámara un nuevo plan de abolición total de la
esclavitud en Puerto Rico.

Declaraba la libertad á los cuatro meses de pu-
blicada la Ley en la Gaceta Oficial de dicha pro-
vincia, indemnizando á los dueños de esclavos
hasta donde alcanzase el 80 por 100 de la indem-
nización total, que fijaría el Gobierno á propuesta
de una comisión compuesta del Gobernador su-
perior la isla, del Jeje económico, del Fiscal de la
Audiencia, de tres individuos nombrados por la
Diputación y de otros tres designados por los
cinco propietarios poseedores de mayor número
de esclavos. El 20 por 100 restante de la cantidad
que se fijase por indemnización quedaría á cargo
de los mismos dueños; y del 80 por 100 la mitad
se satisfaría á cuenta del Estado, y la otra mitad
á cuenta de la isla.

La comisión que dio en la Cámara dictamen
sobre este proyecto, introdujo en él algunas mo-



N.° 38 E. A. SANJÜRJO. LOS PROYECTOS DE ABOLICIÓN DE LA ESCLAVITUD. 77

dificaciones dirigidas á hacer efectiva la libertad
del esclavo, sin que en manera alguna pudiera su-
bordinarse á la indemnización al poseedor, y á
dar seguridad á ésta realizando su importe por
medio de un empréstito de 30:000.000 de pesetas,
para cuyos intereses y amortización debía con-
signarse anualmente en el presupuesto de la isla
la cantidad que fuese necesario. También modi-
ficó la comisión el último artículo del proyecto
con el objeto de que de ningún modo se coartase
la libertad de trabajo por medio da reglamentos.

Interesante y muy amplia fue la discusión de la
Ley en la Cámara, convertida ya en Asamblea Na-
cional desde el 11 de Febrero de 1873. Complicóla
en extremo el cambio de Gobierno entonces ocur-
rido, y tantas fueron las enmiendas presentadas
sencilla ó intencionalmente á cada uno de los ar-
ticulos del proyecto, que la Asamblea hubiera
terminado sus sesiones sin dictar la abolición
propuesta, á no haber llegado á un «acuerdo de
concordia» los partidos en ella representados.

Muchas de las enmiendas se dirigen á mantener
en los libertos la obligación al trabajo, ya s'uje-
tándoles por más ó menos tiempo al patronato de
sus antiguos amos, ya reprimiendo duramente la
vagancia, ya sustituyendo á la indemnización á
los poseedores el derecho de conservar á los liber-
tos como adscritos al trabajo en las respectivas
fincas durante un determinado número de años.
Otras tienen por objeto abreviar el plazo señalado
en el proyecto para la emancipación; y alguna in-
troduce la novedad, que merece ser notada, de
disponer la entrega de 25 pesetas á cada liberto
para que pueda acudir á sus primeras necesida-
des, cubriéndose este gasto de un crédito consig-
nado para ello en el presupuesto de la isla.

Tres hay que forman por sí solas verdaderos
proyectos de abolición, y como tales, conviene
dar á conocer. La primera es del Sr. García
Euiz. Al declarar abolida la esclavitud en Puerto-
Rico, mantiene por seis años á los libertos en
aprendizaje con sus amos, ganando el sueldo que
determinare una junta nombrada al efecto; con-
cede á aquellos el uso pleno de los derechos civi-
les sin gozar de los políticos hasta trascurridos
otros seis años; fija en ocho horas el trabajo de
aprendizaje en cada dia no festivo; prohibe los
castigos corporales, y obliga á los amos á pro-
porcionar oficio á los libertos, que considera como
criados, y darles la educación moral y religiosa,
necesaria para que lleguen'á ser buenos ciudada-
nos libres.

La segunda fue presentada por el diputado Ga-
mazo, y copia casi exactamente el proyecto de abo-
lición, ya examinado, del ministro de Ultramar,
Sr. Becerra.

La tercera, del diputado D. Pedro Salaverría,
obliga álos libertos á celebrar contratos con sus
poseedores, con otras personas ó con el Estado,
por el tiempo mínimo de tres años, bajo la in-
tervención de tres funcionarios especiales con
carácter de curadores y el nombre de «Protecto-
res de los libertos». Declara el derecho en favor
do los poseedores de ser indemnizados en el ter-
mina de seis meses, del valor de sus esclavos; y
concede un beneficio de 25 por 100 sobre la indem-
nización á aquellos con quienes no quieran ce-
lebrar contratos sus antiguos esclavos. La in-
demnización se fija -en la cantidad de 35.000.000
de pesetas, que realizaría el Gobierno mediante
un empréstito, con la exclusiva garantía de las
rentas de la isla de Puerto Rico, comprendiendo
en los presupuestos de la misma anualmente
3.500.000 pesetas para intereses y amortización
de dicho empréstito. Si éste no pudiera ser colo-
cado, el Gobierno entregaría los títulos á los po-
seedores de esclavos. Los libertos entrarían á los
cinco años en el pleno goce de los derechos polí-
ticos.

Al mismo tiempo que las enmiendas de que se
ha tratado, se presentó á la -Asamblea Nacional
una proposición de Ley sobre abolición de la es-
clavitud en la isla de Cuba. Su autor, el conde de
Villamar, creyendo conveniente, acordada la abo-
lición inmediata en Puerto Rico, no diferir yapara
Cuba otras disposiciones análogay, acomodadas á
la distinta organización material de esta isla,
proponía la terminación en ella de la esclavitud
dentro de diez años, contados desde la aprobación
de la Ley que se dictase. Al efecto se formaría in-
mediatamente el padrón general de los esclavos
existentes, y con arreglo al mismo se proveería á
cada esclavo de una cédula, en la que constase su
libertad, ó el número de años que le restaba de
servidumbre en la forma siguiente: los de cin-
cuenta y cinco años cumplidos quedarían libres
en el acto; los de cincuenta también cumplidos
continuarían en servidumbre dos años más, ó el
tiempo que lea faltase para cumplir los cincuenta
y cinco; los de cuarenta y cinco á cincuenta se-

•guirian tres años en aquel estado; los de cuarenta
á cuarenta y cinco, cuatro; los de treinta y cinco
á cuarenta, cinco; los de treinta á treinta y cinco,
seis; los de veinticinco á treinta, siete; los de
veinte á veinticinco, ocho; los de quince á veinte,
nueve; y finalmente, los de cinco á quince, diez.
Este proyecto no llegó á ser discutido.

Por el «acuerdo de concordia» de que ya se ha
hablado, fueron retiradas en los últimos diaa de
la Asamblea Nacional las enmiendas que pendían
de discusión, prevaleciendo la del Sr. Salaver-
ría que, apenas discutida y con la sola adición
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del artículo 1." del primitivo proyecto presen-
tado á la Cámara, fue aprobada por ésta uná-
nimemente, y decretada y sancionada como Ley
en 22 de Marzo de 1873.

Esta ley cierra el número de los trabajos sobre
abolición nacidos en las regiones oficiales; resta,
pues, la enumeración de los estudios ó proyectos
hechos por particulares entendidos en la ma-
teria.

Antes, sin embargo, es oportuno dar á conocer
las disposiciones sobre esclavitud de los jefes de
la insurrección en Cuba, para que, comparadas
con las leyes hechas por el Gobierno de España,
se haga evidente el franco y noble proceder de
éste, y aparezca al mismo tiempo que aquellas
medidas de los insurrectos son, como dijo un elo-
cuente diputado en las Constituyentes de 1870,
«leyes de guerra, no leyes de libertad; pretenden
hacer daño, pero no buscan la abolición de la es-
clavitud.»

En efecto, el primer manifiesto de la junta re-
volucionaria , presidida por Céspedes, publicado
en 10 de Octubre del 68, á raíz de la Revolución,
y que por lo mismo puede ser considerado como
su programa más auténtico, sólo dice respecto al
caso: «deseamos la emancipación gradual, y bajo
indemnización, de la esclavitud.» En su segunda
proclama, firmada en Barrancas en 18 del mismo
mes, para nada se acuerda de los esclavos aquel
caudillo; y si en 27 de Diciembre siguiente, desde
Bayamo, simuló un decreto de abolición" recono-
ciendo que al proclamar Cuba su libertad, y con
ella todas las libertades , no podia aceptar la
grande inconsecuencia de limitarlas á una sola
parte de la población del país, porque Cuba libre
era incompatible con Cuba esclavista, sus mismas
palabras, sin embargo, manifiestan cuan á dis-
gusto legislaba sobre «tan trascendental» asunto
y con qué recelo decretaba la emancipación de
algunos esclavos. Protesta que sólo al país com-
pete realizar como medida general la abolición,
cuando, en pleno uso de sus derechos, pueda, por
medio del libre sufragio, acordar la mejor manera
de llevarla á cabo «con verdadero provecho, así
para los antiguos como para los nuevos ciudada-
nos;» y que sus disposiciones no significaban la
abrogación de un derecho que no tenia, sino la
imposibilidad en que se veía de oponerse al uso
del derecho, reconocido por las leyes, que desea-
ban ejercer numerosos poseedores de esclavos, de
emancipar á éstos desde luego, y la conveniencia
de utilizar en servicio de la patria los libertos,
conjurando así los males que á ellos y al país po-
drian resultar de la falta de empleo inmediato.

Con tales antecedentes no debe parecer extraño
que Céspedes declarase libres los esclavos «que

sus dueños presentasen con'este objeto,» reser-
vando el derecho á indemnización á un tipo ma-
yor que el que se fijase para los que emancipasen
más tarde; que declarase también que, respecto
de los esclavos de los cubanos leales á su causa
y de los españoles y extranjeros neutrales, obra-
ría «de acuerdo con el principio de respeto á la
propiedad, proclamado por la revolución;» que
conservase «en la propiedad de sus esclavos, mien-
tras no se resolviese sobre la esclavitud en gene-
ral,» á los propietarios que los facilitasen para el
servicio de la insurrección, sin declararlos libres
por entonces: que no aceptase en las filas rebel-
des á los esclavos prófugos ó presentados sin el
consentimiento de sus dueños; y que en realidad
limitase la emancipación á los negros cimarrones
yálosque «confiscase con los dema's bienes» á
las personas abiertamente contrarias á la insur-
rección.

Lo mismo puede decirse del decreto expedido
en 26 de Febrero del 69 por la-titulada «Asamblea
de representantes del Centro.» Suprime la escla-
vitud, con indemnización á los dueños de escla-
vos; pero agrega al ejército insurrecto los libertos
aptos para el servicio militar, y dispone que los
restantes permanezcan en los mismos trabajos en
que se ocupen «para conservar en producción las
propiedades y subvenir así al sustento de los que
ofrecen su sangre por la libertad común.»

EUGENIO ALONSO Y SANJURJO.

(Se continuará.)

PINTURAS DE RUBENS EN ESPAÑA,
SEGÚN LOS INVENTARIOS DE LAS CASAS REALES DE

• AUSTRIA Y DE BORBON.

(Continuación.) *

CUADROS PERDIDOS-
JACOB T BSAÚ.— Núm. 1.
Según Pacheco, trajo Rubens de Flandes

para la Majestad de Felipe IV ocho cuadros
de diferentes cosas y tamaños, los cuales se
colocaron en el salón nuevo del palacio de
Madrid. El inventario más próximo á la fecha
en que ésto escribió Pacheco, es el del año
de 1636, en el cual se registran en la Pieza
nueva, sobre el zaguán y puerta principal
de Palacio hasta 29 lienzos, todos de ver-
dadera importancia, que indudablemente se
colocarian en aquel salón por elección de

* Véase el número anterior, pag. 59-


